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batalla de Centla (III, 1 5 , 5 ) que se encuentra en López de Goma­
ra (cap. X X ) . 

E n su c rón ica , S e p ú l v e d a deja constancia de dos dichos que re­
cogió de labios de C o r t é s en sus encuentros —ya precisados por 
Losada. Antes se citó la agria r econvenc ión de Carlos V respecto 
a la conquista. L o contado por C o r t é s y escuchado y referido por 
S e p ú l v e d a , " e n una r e u n i ó n privada en Val lado l id , donde se en­
contraba el C é s a r Car los" (V, 1 3 , 4 ) , segundo de estos testimo­
nios, es interesante, aunque intrascendente, y creo que se narra 
a q u í por ú n i c a vez. Contaba el conquistador que, d e s p u é s de la 
matanza de Cholula , los caciques supervivientes le ofrecieron leal­
tad porque estaban convencidos: 

de que Dios quería de manera especial a los españoles y les informaba 
de los secretos y planes de los enemigos por medio de oráculos eviden­
tes procedentes de la caja maestra donde se conservaba la aguja de 
hierro imantada. Cortés solía consultarla y seguirla también por tierra 
en sitios desconocidos ante la admiración de los indios. 

C o r t é s t en ía , en efecto, una b rú ju l a , cuyo aprovechamiento en 
territorios desconocidos sólo es útil para registrar los itinerarios re­
corridos. Las consultas que h a c í a C o r t é s de su caja eran otras de 
sus astucias para atemorizar a los indios. 

E l De Orbe Novo o Historia del Nuevo Mundo, de Juan G i n é s de 
S e p ú l v e d a , ahora accesible en españo l —con imprecisiones y des­
cuidos corregibles—, es una crónica secundaria, interesante por la 
personalidad de su autor y con algunas apreciaciones originales 
acerca de la conquista de M é x i c o . 

J o s é Luis M A R T Í N E Z 
Academia Mexicana de la Lengua 

Thomas G E R S T : Die wirtschaftliche Entwicklung Mexikos und das 
Problem der Proto-Industrialisierung am Ausgang der Kolonialzeit. M u ­
nich , W i l h e l m Fink Ver lag , 1 9 8 8 , 1 3 5 pp. «Serie Lateinameri­
ka S tud ien» . 

Nuestra h is tor iograf ía es enriquecida continuamente por investi­
gaciones hechas por colegas extranjeros. Los trabajos de los norte­
americanos, ingleses y franceses tienen una amplia d ivu lgac ión en 
M é x i c o , debido a la re lac ión estrecha que mantenemos con esos 
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pa íses y al hecho de que la m a y o r í a de los historiadores leen fran­
cés e inglés . Por desgracia, no sucede lo mismo con las aportacio­
nes provenientes de otros países , en las que la lengua constituye 
una gran barrera. És te es el caso, por ejemplo, de Suecia, Ho lan ­
da y Alemania , cuya p r o d u c c i ó n his tor iográf ica es m u y poco co­
nocida en M é x i c o . 

C o n la in tenc ión de cont r ibui r a la difusión de este t ipo de tra­
bajos, h a r é algunas reflexiones sobre la obra de Thomas Gerst Die 
wirtschaftliche Entwicklung Mexikos und das Problem der Proto-Industrial-
isierung am Ausgang der Kolonialzeit (El desarrollo e c o n ó m i c o de M é ­
xico y el problema de la p ro to - indus t r i a l i zac ión a fines de la é p o c a 
colonial), aparecido en la serie "La te inamer ika S tud ien" . 

E l p ropós i to de Gerst es analizar en q u é medida es aplicable el 
modelo teór ico de la p ro to - indus t r i a l i zac ión a la realidad novohis-
pana de fines de la colonia. Dicho modelo fue desarrollado por p r i ­
mera vez por el investigador Frank l in F . Mendels en el a r t í cu lo 
"Proto- industr ia l izat ion: the First Phase o f the Industr ia l izat ion 
Process", publicado en 1972, en el Journal of Economic History, n ú ­
mero 32, pp. 241-261. 

E l f e n ó m e n o de la p ro to - indus t r i a l i zac ión se dio en algunas zo­
nas de Europa central y occidental, a finales del siglo XVII y du­
rante el siglo XVIII . Se carac ter izó por la formación de núcleos i n ­
dustriales en el á m b i t o rura l , dedicados a la p r o d u c c i ó n masiva de 
bienes y orientados a u n mercado que se encontraba fuera de la 
r e g i ó n . 

Este desarrollo se d e b i ó principalmente a la gran e x p a n s i ó n de­
mográf ica que e x p e r i m e n t ó Europa central durante el siglo XVIII , 
cuya consecuencia fue la apar ic ión de una amplia masa campesina 
sin t ierra, que pe rd ió la capacidad de sostenerse mediante la agri­
cultura. Esta mano de obra, que no se pudo canalizar hacia las zo­
nas industriales urbanas debido a las limitaciones que los gremios 
i m p o n í a n al desarrollo artesanal, fue empleada en centros indus­
triales, surgidos en el á m b i t o rura l . 

L a indus t r i a l i zac ión incipiente del campo, que Mendels l l a m ó 
p ro to - indus t r i a l i zac ión , fue posible gracias a la inyecc ión de capi­
tal comercial urbano. 

Para sostener a la poblac ión rura l ocupada en la industria se de­
sarrollaron zonas agr ícolas adyacentes, que se dedicaron a la pro­
d u c c i ó n comercial de v íveres . 

Gracias a este proceso la pob lac ión rura l pudo expandirse sin 
necesidad de aumentar el á r ea de t ierra cultivada; se dieron ade­
m á s tendencias demográ f icas que aceleraron el crecimiento de la 



5 7 6 E X A M E N D E LIBROS 

pob lac ión , como la r e d u c c i ó n de la edad en que las parejas con­
t r a í a n mat r imonio . Estos f e n ó m e n o s prepararon las condiciones 
para el desarrollo de la siguiente etapa: el proceso de franca 
indus t r i a l i zac ión que vivió Europa en el siglo X I X . 

Gerst d iv id ió su trabajo en tres partes. L a pr imera contiene u n 
anál i s i s de algunos modelos teór icos que han sido u tü i zados para 
explicar el desarrollo de la Nueva E s p a ñ a en los siglos XVII y XVIII . 

L a segunda parte, que es la m á s extensa, es tá dedicada a anali­
zar la s i tuac ión e c o n ó m i c a de la Nueva E s p a ñ a a fines del v i r r e i ­
nato. Es t á documentada casi exclusivamente en fuentes secunda­
rias y sólo para el tema del " repar t imiento de m e r c a n c í a s " el 
autor tuvo acceso a algunas copias de documentos del Arch ivo Ge­
neral de la N a c i ó n de M é x i c o . 

Si bien esta parte es út i l porque resume algunas de las tesis a 
las que han llegado u n gran n ú m e r o de autores, resulta u n tanto 
desequilibrada. E n pr imer t é r m i n o , se concede demasiada impor­
tancia al " r epa r t imien to" —esto posiblemente se deba al hecho de 
que sólo sobre este tema el autor tuvo documentos de pr imera ma­
no— e inclusive se agrupa bajo este sistema a mecanismos comer­
ciales que si bien ut i l izaban el c réd i to , no c o m p a r t í a n las d e m á s 
carac te r í s t i cas atribuidas generalmente al repart imiento. 

L l a m a la a t e n c i ó n la escasa importancia que Gerst concede a 
los d e m á s sectores del comercio: no hace referencia al comercio 
t r a n s a t l á n t i c o n i al comercio de mayoreo interno. O t ro factor des­
cuidado es la hacienda. Apenas dedica cuatro p á g i n a s al sector 
agr íco la y en ellas casi no se menciona. ¿Significa esto que el autor 
piensa que dichos renglones no eran importantes dentro del con­
texto e c o n ó m i c o general de la Nueva E s p a ñ a ? 

E n la tercera parte, que es la m á s interesante, analiza la aplica­
c ión del modelo de la p ro to - indus t r i a l i zac ión a la e c o n o m í a novo-
hispana. Encuentra que se dieron algunos f enómenos con estas ca­
rac te r í s t i cas , tales como la fo rmac ión de ciertas regiones — E l 
Baj ío , Puebla y Guadalajara— que tuvieron una alta densidad de­
m o g r á f i c a y en las que una parte importante del sector productivo 
se ded icó a la industria. Los ar t ícu los manufacturados eran coloca­
dos en mercados situados fuera de la r eg ión . En estas zonas, asi­
mismo, se desar ro l ló una agricultura comercial que posibi l i tó el 
mantenimiento de los trabajadores ocupados en la industria. 

Sin embargo, hubo diferencias fundamentales entre el desarro­
l lo de Europa central y de la Nueva E s p a ñ a , lo que impide aplicar 
el modelo de la p ro to - indus t r i a l i zac ión en el caso de esta ú l t i m a . 
As í , a pesar de que la pob lac ión novohispana a u m e n t ó en forma 
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considerable durante el siglo X V I I I , su densidad fue m u y inferior 
a la europea y , por lo tanto, no se produjo la misma p res ión demo­
gráf ica . Tampoco descend ió la edad en que las parejas c o n t r a í a n 
ma t r imon io , ya que és ta siempre fue m u y temprana. 

O t r a diferencia es que en la Nueva E s p a ñ a la p r o d u c c i ó n i n ­
dustr ial se dio principalmente en las grandes ciudades — M é x i c o , 
Puebla, Q u e r é t a r o , San M i g u e l el Grande y Antequera— y no en 
el campo, tal y como sucedió en Europa. Finalmente, los produc­
tos industriales novohispanos estaban dedicados al mercado inter­
no, mientras que la p r o d u c c i ó n europea estaba destinada en gran 
medida al comercio internacional. 

E n conc lus ión , el trabajo de Gerst constituye u n intento intere­
sante para entender el desarrollo de nuestro pa í s , en una época en 
la que se sentaron las bases de su e c o n o m í a . 

Gisela von WOBESER 
Instituto de Investigaciones 

Históricas,. UNAM 

Alfonso M A R T Í N E Z R O S A L E S (comp.) : Francisco Xavier fíkvigera en 
la Ilustración mexicana, 1731-1787. P r ó l o g o de An ton io G ó m e z 
Robledo. M é x i c o , E l Colegio de M é x i c o , 1988, 91 pp. 

Cinco trabajos integran este l i b r i l o debidamente presentado por 
don An ton io G ó m e z Robledo, quien prepara al lector para aden­
trarse en lo que se rán sendos tratamientos de aspectos de la rica 
obra del cé lebre historiador j e s u í t a . Abre el volumen Doro thy 
Tanck de Estrada, con "Clavigero: defensor dé los idiomas indí­
genas frente al desprecio europeo". Prosigue el padre jesuita y to­
cayo de Clavigero, Francisco Xav ie r Cacho, quien se refiere a 
Clavigero como jesuita. A con t i nuac ión viene el trabajo debido a 
la inteligencia de Elias Trabulse, t i tulado "Clavigero , historiador 
de l a I lus t rac ión mexicana" y cjue ya nos resultaba conocido por 
haber servido de in t roducc ión a una bella edic ión de la Vida de Cla­
vigero por el padre Fél ix de Sebas t i án . Toca su turno al compilador 
de los trabajos, Alfonso M a r t í n e z Rosales, quien diserta sobre 
" L a cul tura í t a lo -mex icana de los j e su í t a s expulsados' ' Cierra el 
vo lumen u n virtuoso: Lu i s G o n z á l e z , con el texto " U n mexicano 
en E u r o p a " excelente síntesis de cuanto a t a ñ e a Clavigero en la 
historia de la historia mexicana. E n suma, cinco trabajos y u n p r ó ­
logo debidos a entusiastas lectores de u n gran historiador, quien 


